
La fe en la resurrección
nos abre a la comunión fraterna
más allá del umbral de la muerte…”
                                                 (RdV 24)

Hoy, 30 de enero de 2014, a las 10,30

en el hospital “Sagrado Corazón” de Negrar (VR)

ha regresado a la casa del Padre nuestra hermana

GIUSEPPINA RANDINI
de 76 años de edad y 50 años de vida religiosa

“Me siento llevada sobre las espaldas del Buen Pastor y estoy serena porque estoy en
sus manos”. Esto me compartía la semana pasada Hna. Giuseppina con alegría en los ojos,
cuando la he visitado en la comunidad de Negrar, consciente de la gravedad de su salud. Y hoy,
Jesús Buen Pastor llevándola sobre las espaldas la entrega al Padre diciéndole: “Ven, te haré mi
esposa por siempre” (Os 2,21).

Giuseppa, nace el 25 de abril de 1937 en Bisacquino (Palermo). Es tercera de cinco hijos
y es bautizada el mismo día. Madura su vocación religiosa en la comunidad parroquial e ingresa
a la Congregación el 27 de junio de 1960 en Albano Laziale (RM) –casa madre. El 2 de
septiembre de 1962 y el 2 de septiembre de 1962 inicia su noviciado y el 3 de septiembre de
1963 emite su Primera profesión y recibe el nombre de Hna. Adriana, pero ha sido siempre
conocida con el nombre de Giuseppina.

Después, es enviada a la comunidad de Polpet (BL) para hacer sus prácticas en la
escuela materna donde permanece hasta 1964, año en el cual es transferida a Corbola (RO)
donde, con el diploma obtenido, se dedica a la enseñanza en la escuela materna y a la
catequesis parroquial.

El 3 de septiembre de 1968, Hna. Giuseppina emite su Profesión Perpetua en Albano
bien consciente del paso que está por cumplir. En efecto, así escribe en su pedido de admisión:
“Siento un gran deseo de consagrarme para toda la vida a Jesús Buen Pastor. Al pedir ser
admitida a la Profesión Perpetua, sé que pido una cosa muy grande y difícil para mi frágil
naturaleza; pero confío mucho en la gracia de Dios y con su ayuda lo podré servir fielmente
donde Él quiera”.

Hna. Giuseppina vive con buen espíritu religioso, ama la vida comunitaria y su compañía
es de agrado para las hermanas y las personas a las cuales cuida en el apostolado. Se nota en
ella el empeño de ser siempre alegre, simple, atenta a las necesidades de los demás.



Transcurre gran parte de su vida religiosa, dejando obrar a la gracia de Dios. Del 1968 al
1987 se dedica con amor y entusiasmo a la enseñanza en la escuela materna y al ministerio
pastoral en varias parroquias en el Norte de Italia: Bussi sul Tirino (PE), Diano S. Pietro (IM),
Paderno D’Adda (CO), Cervia (RA), Saliceto Panaro (MO) y Castel D’Azzano (VR).

Después de un año de pausa, entre 1986 y 1987, para ayudar a su familia, reemprende
su apostolado con la dedicación de siempre, buscando transmitir no sólo a las nuevas
generaciones, sino también a las familias y a los enfermos que visita, el amor a la vida y la fe
cristiana. Del 1988 al 1998, transcurre tres años en el apostolado parroquial en: Farra (BL),
Ferrara y Frassino (MN), con intervalos de un tiempo sabático trascurrido primero en Tor San
Lorenzo (RM) e después en Negrar (VR).

Del 1998 al 2009 vive en la comunidad de Tor San Lorenzo donde se dedica a la acogida
de las personas que frecuentan la casa para ferias de la Provincia ICN. En el contacto con las
personas sabe dar una sonrisa, confortar los corazones, tomando siempre fuerza de su relación
con el Señor y de su amor hacia las hermanas de comunidad.

En el 2009 es transferida a Mogliano Veneto (TV) y trabaja generosamente en la
pastoral, especialmente en la parroquia San Marcos. Durante la visita canónica en febrero de
2010 escribe: “Siento serenidad y paz, no me siento sola; sino sostenida por la Palabra
confortante. En el ministerio de cura a nosotras confiado, es necesario hacerse compañeras de
viaje para quien camina en la oscuridad y saber indicar itinerarios de vida, de esperanza, de
alegría; saber despertar nuevas relaciones con el Señor que nos ama hasta dar su vida por
nosotros”.

En diciembre de 2013, después de haber celebrado sus cincuenta años de vida religiosa,
se siente muy mal y es internada en el hospital de Treviso, donde enseguida emerge la
gravedad de su situación: adenocarcinoma pulmonar con metástasis hepáticas y cerebrales. Es
transferida al hospital de Negrar para someterse a las necesarias curas terapéuticas. Sale del
hospital el 20 de enero, y en la noche entre el 28 y el 29 pasados, a causa de fuertes dolores
abdominales es nuevamente internada y sometida a una intervención quirúrgica que pone aún
más a la luz la gravedad de su salud. Hna. Giuseppina siente que llega la hora de entregarse
totalmente a Jesús Buen Pastor y esta mañana, a las 10,30 horas, mientras las campanas
sonaban los repiques de la hora, Hna. Guseppina concluía su peregrinación en esta tierra para
entrar en la eternidad.

Gracias, Hna. Giuseppina, por el testimonio que nos has dejado con tu vida de
Pastorcita. Ahora, reza por tus familiares, por tus parroquianos, e intercede por nosotras,
Pastorcitas, y por toda la Familia Paulina, en este año Centenario, para que obtengamos la
gracia de vivir en novedad de vida para saber indicar itinerarios de vida, de esperanza y de
alegría a nuestros hermanos y hermanas de camino.

Hna. Marta Finotelli
Superiora General

Bogotá, 30 de enero de 2014


